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Breve introducción a los Llanganates

MiguelA. Vázquez y Mario Larrea
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Los procesos antropogénicos en los Andes del Ecuador
han hecho que los trazos de la agricultura constituyan la
forma dominante del paisaje. Sin embargo, no todas las
áreas han sido alteradas y aún es posible encontrar sitios
relativamente alejados de los focos de presión humana,
en los que la riqueza de especies habla del buen estado
de conservación de sus ecosistemas. Tal es el caso de los
Llanganates, como han sido llamados desde el siglo
XVII o Llanganati, como los conocían los antiguos ha­
bitantes de la Sierra (Uzcátegui, 1992). Éstas tierras ac­
cidentadas, permanentemente nubladas y situadas en la
cordillera centro-oriental, se ganaron la fama de inacce­
sibles y alrededor de ellas se tejieron leyendas desde la
llegada de los primeros europeos. Fueron usadas como
sitios sagrados por los grupos indígenas de la comarca
de Rumiñahui, los habitantes de Píllaro, y tras la ocu­
pación Inca se convinieron en un centro ceremonial
muy importante o "huaca" (Uzcátegui, 1992). Los In­
cas usaron los Llanganates como área minera, se inter­
naron para extraer oro de las montañas y crearon una
infraestructura vial cuyos rastros se pueden ver aún en
nuestros días. Tras la muerte de Atahualpa, a manos de
los españoles, se cree que los incas entraron al área sa­
grada para esconder los tesoros que estaban destinados
para el rescate del monarca y así evitar que los invasores
los encuentren (Anhalzer, 1998).

Al entrar a los Llanganates es fácil explicarse por qué los
últimos defensores del imperio Inca los escogieron co­
mo escondite. De acuerdo al Capitán Eric Erskine Loch

(cit. por Bromley, 1972) son una "tierra salvaje y bárba­
ra de sueños falsos y promesas rotas". Andrade Marín
(1936), un conocedor de la geografía del país y un aven­
turero de principios de siglo, se refiere a ellos como una
"isla mediterránea incógnita, un punto territorial en
blanco, donde nadie ha logrado aproximarse, ... desde
tiempos en que América fue descubierta y el Ecuador
conquistado". Una visión similar la presenta Bromley
(1972) quien los describe como "uno de los más inacce­
sibles e inhóspitos parajes de los Andes ecuatorianos,...
inhabitados, fríos, excepcionalmente lluviosos y casi
siempre cubiertos por niebla y nubes". Las condiciones
extremas han provocado que no sean un destino para el
turismo masivo y que permanezcan en el misterio. Son
camadas las personas que han ingresado a los Llangana­
tes, los más famosos lo han hecho con la idea de buscar
riquezas, la mayoría se han internado con intereses
aventureros y apenas unos pocos han sido motivados
por la curiosidad científica (Anhalzer, 1998). A finales
del siglo XX se puede decir que esta imagen de olvido
permanece vigente.

La inaccesibilidad de los Llanganates se debe en gran
parte a su singular conformación biofísica y al clima rei­
nante. Las características geológicas, que diferencian es­
tas montañas del resto de regiones de la Sierra, son pro­
ducto de transformaciones que comenzaron con el le­
vantamiento de la cordillera hace millones de años. Los
suelos, surgidos a partir de la degradación de rocas en
diferentes eras (ver Kennerley y Bromley, 1971), han

Pp: 9-12.
En: Vázquez, M.A., M. Larrea y 1. Suárez (Eds). 2000. Biodiversidad en el Parque Nacional Llanganates: un reporte de las evaluaciones ecológicasy
socioeconórnicas rápidas. Ecociencia, Ministerio del Ambiente, Museo Ecuatoriano de Ciencias Naturales, Herbario Nacional del Ecuador, Instituto
Internacional de Reconstrucción Rural. Quito.



10 Vazquez M.A. y M. Larrea

permitido el crecimiento de tipos de vegetación particu­
lar (como los suros), que en muchos casos se convierten
en el primer y principal obstáculo que debe enfrentar
cualquiera que pretende penetrar el área.

La nubosidad, la temperatura y el nivel de lluvias son
condiciones que también persuaden al visitante. Varían
dependiendo de la altitud e influyen en el tipo de formas
de vida que se pueden encontrar. En estas montañas es
posible pasar de climas semihúmedos a húmedos y expe­
rimentar temperaturas medias entre 12 oC y 22 -c (Var­
gas et al., en este libro), con extremos que llegan a _1°C
en la parte más alta, el Cerro Hermoso (precisamente
donde se cree que estaría la tumba de Arahualpa),

Pese a los inconvenientes que para la mayoría de perso­
nas podrían presentar los Llanganates, el interés por los
asuntos de la naturaleza les han ganado un nuevo reco­
nocimiento. El peligro de expediciones pasadas ha da­
do paso con el tiempo al interés de los amantes de los
ambientes silvestres, especialmente los biólogos. La re­
gión se ha convertido en un destino de estudio debido,
entre otras razones, a la existencia de pequeñas islas de
plantas conocidas como frailejones. Las comunidades
de frailejones (Espeletia pycnophylla subsp. llanganaten­
sis) son interesantes no únicamente por ser un tipo de
vegetación particular (plantas altas, con tallos gruesos y
penachos de hojas pubescentes) sino también porque la
población más cercana (de una subespecie diferente) se
encuentra a doscientos kilómetros más al norte, en los

páramos de El Angel, en la provincia de Carchi. La
existencia de estos remanentes (si es que eso son) es in­
trigante en términos de la historia y evolución de los
ecosistemas andinos y justifica por sí sola la organiza­
ción de expediciones destinadas exclusivamente a tratar
el tema.

Los bosques de los flancos y de las tierras altas de los
Andes, entre los que se incluyen los Llanganates, cons­

tituyen una de las áreas con mayor biodiversidad en el
mundo (Myers, 1988; Myers et al., 2000). Los niveles
de endemismo son altos y alcanzan el 25% entre las

plantas vasculares. En lo que respecta a la fauna la situa­
ción es similar. Solo en el piso Templado Oriental (se­
gún la clasificación de Albuja et al., 1980) existen 51 es­
pecies de mamíferos, de 369 posibles de encontrar en
todo el país; el nivel de endemismo para este grupo es
el más alto, con 6 especies (Tirira, 1999). De acuerdo

con Sierra et al. (999), el nivel de endemismo para el
caso de las aves puede ser considerado medio, aunque el
número de especies es uno de los más importantes. El
caso de los anfibios, por su parte, tiene especial relevan­
cia debido a que el endemismo en la región andina al­
canza cifras excepcionales: el 90% del total pueden ser
encontradas únicamente en territorio ecuatoriano (Co­
loma y Quiguango, 2000) y la diversidad supera con
mucho a la registrada para las zonas bajas de la Amazo­
nía (Luis Coloma, como pers.).

Los bosques andinos se encuentran entre los más ame­
nazados del Ecuador. Pese a que la destrucción de los
ecosistemas de altura comenzó antes de la llegada de los
españoles y durante las primeras épocas de su perma­
nencia (Sarmiento, 1995), en gran parte estos han sido
destruidos en los últimos años debido a la apertura de
carreteras y a la expansión de la frontera agrícola. La re­
colección de leña es posiblemente la principal causa de
extinción de algunas comunidades de árboles y arbustos
(Ellenberg, cit. por Ulloa y jergensen, 1995). La quema
es otro factor importante y al parecer fue determinante
en la distribución actual de los pajonales de páramo
(Ulloa y jorgensen, 1995). De los 48.126 km 2 de bos­
ques que originalmente existían en los flancos a ambos
lados de la cordillera (incluidos los tipos siempreverde,
de neblina y semidecíduos), para 19% solo quedaban
27.871 km', el resto fue convertido a pastos (Sierra,
1999).

Los páramos también son ecosistemas interesantes. Se
estima que en el país existen aproximadamente
12.580 krrr' de páramos, que abarcarían siete diferen­
tes tipos de vegetación; de estos, 7.151 km 2 corres­
ponderían a la Cordillera Oriental (Proyecto Páramo,
1999). Estos cumplen con funciones ecológicas im­
portantes, especialmente relacionadas con la capta­
ción y regulación del agua. Pese a su importancia son
también ecosistemas que han sufrido el efecto del de­

sarrollo agrícola poco tecnificado, el sobrepastoreo y

las quemas.

Los Llanganates forman parte de esta riqueza y presen­
tan una problemática de destrucción similar al del resto

de zonas andinas. Pese a la alta biodiversidad que con­
tienen ya las presiones que enfrentan, no han recibido,
sino hasta hace poco, el interés de las autoridades encar­
gadas de la conservación de los recursos naturales en el
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país. El área fue identificada en la primera "Estrategia
Preliminar para la Conservación de Áreas Sobresalientes
del Ecuador" (Putney, 1976) como un área importante
para integrar el Patrimonio de Áreas Naturales, pero so­
lo en 1994 se dio el primer paso al declararla como Bos­
que y Vegetación Protectores. En 1996 pasó a ser Par­
que Nacional (Cañar et al., 1998) y actualmente es una
de las 26 áreas del Sistema Nacional de Áreas Protegidas

(SNAP), que ocupan en conjunto aproximadamente el
18% del territorio nacional.

La riqueza biótica que abarcan los 2.197 km2 del Parque
Nacional Llanganates (PNL), desde los 1.200 hasta los
4.571 m de altitud, se evidencia en todos los niveles. De
acuerdo al mapa de uso actual y cobertura vegetal (ver
mapa, en este libro), generado mediante imágenes saté­
lite y basado en información proporcionada por Mena
(1998) y Vargas et al. (en este libro), el PNL tiene ocho
diferentes tipos de formaciones nativas: páramo herbá­
ceo, páramo de almohadillas, herbazal lacustre monta­
no alto, páramo de bambú enano, bosque siempreverde
montano alto, bosque siempreverde montano bajo, bos­
que siempreverde premontano y bosque de neblina
montano. Adicionalmente, existen áreas con interven­
ción humana.

A diferencia de muchas áreas protegidas que contienen
páramo en el país, en el PNL son pocos los lugares don­
de se observan zonas altamente degradadas por activida­
des antrópicas. Los sitios de bosque al interior del área
protegida presentan muy baja fragmentación debido a
la inexistencia de vías de penetración. En contraste, la
fragmentación en las zonas de la periferia del PNL Yen
ciertas zonas aledañas a los asentamientos humanos es
evidente. En estos sitios el páramo y el bosque siempre
verde montano alto son los que mayor impacto reciben.
La constante tala de árboles usados como leña conlleva
a que el bosque se encuentre solo como pequeños par­
ches, conectados en algunas secciones con el bosque
continuo. Así mismo, el páramo recibe fuerte presiones

por la constante quema del pajonal y la introducción de

ganado.

La declaratoria de los Llanganates como área protegida

no garantiza su integridad a futuro. El mantenimiento
de su biodiversidad a largo plazo depende del manejo
que se haga de sus recursos y para ello es necesario con­
tar con información básica, que por desgracia es casi

inexistente. En este contexto, el Proyecto Conservación
de la Biodiversidad en el Ecuador (CBE), ejecutado por
EcoCiencia, decidió desarrollar estudios que llenen par­
cialmente ese vacío y que sustenten algunas de las acti­
vidades de planificación y manejo. En colaboración con
el Ministerio del Ambiente, el Herbario Nacional del
Ecuador (QCNE), el Museo Ecuatoriano de Ciencias
Naturales (MECN) y el Instituto Internacional de Re­
construcción Rural (IIRR) , EcoCiencia realizó entre
1998 y 1999 estudios botánicos, zoológicos y socioeco­
nómicos rápidos. Las investigaciones y talleres que se
desarrollaron permitieron generar una visión todavía
parcial de la realidad biofísica y de la biodiversidad del
PNL, así como contar con bases para entender la mag­
nitud de los conflictos, las presiones que estos generan
y las oportunidades de conservación para el área.

Es claro que las necesidades de información e investiga­
ción son muchas y que su tratamiento debe ser conside­
rado como una prioridad. Invertir en estudios es la úni­
ca manera de evitar que la conservación de las bellezas
escénicas, los procesos ecológicos y los potenciales de ex­
plotación económica dependan de la inaccesibilidad al
área más que del manejo técnico, activo y participarivo.

Aunque es posible que los tesoros incas permanezcan
ocultos para siempre, es alentador saber que los que
guarda la naturaleza pueden y de hecho han comenza­
do a ser descubiertos. La necesidad de investigar el
área va más allá de la sola satisfacción de la curiosidad

científica, tiene que ver con la urgencia por aprovechar
la naturaleza racionalmente y beneficiar a la gente, pa­
ra así asegurar que los Llanganates sigan siendo una de
las áreas en las que los trazos humanos no dominan el
paisaje.
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